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CUALQUIER
esfuerzo por

escribir Ia Historia, -cie
nueva cuenta, no aceptan­
do sin rigurosa crítica y

comprobación. 108 cauces y Ias
conclusiones establecidos, ..

tiene
Que suscitar discusiones de ele­
vada temperatura y polvorosa
latmósfera. y' esto no sólo su­

cede cuando ciertos llamados
"historiadores" -porque más
que tales resultan apologistas
pasionales o deturpadores siste­
rnáticos.. que hacen fortuna con

sus desplantes de fierabrases
,iconoclaslas- se crian renom­

bre escandalizando a los burgue­
ses, sino cuando se trata de un

trabajo a conciencia, serio y la­
borioso.
Pero que se quiera ensanchar

el campo de visión, conternplar­
los desde nuevos ángulos, ensa­

yar enfoque novedosos. acudir
a :fuentes cuya importancia se

ha pasado por alto o tenido a

menos, emplear métodos pecu­
liares" aplicar un criterio im­
parcial (hasta donde tal cosa

ES humanamente posible) y que
por consiguiente, se llegue a

conclusiones que el propio his­
toriador 110 sabe, al iniciar su

trabajo, cuáles 501'<9.n; qUE: se

haga esto, algo menos o algo
más, y ya está la tremolina.

y es natural y bueno que así
sea. Porque cuando de veras se

tiene la verdad, sólo Ia verdad
y ,toda lit verdad f)or' d-ivisa 'y

-

mat . enMicos sto oca-

mientes y despolvadas de los ti'!_<
blades de la -historia

-

aceptada
comúnmente. Ajetreos de los
cuales, ¡¡ la corta o a Ia larga,
10 bien puesto, bien puesto que­
ria. y lo que no, váyase a mala
parte, que la verdadera verdad
no tiene por qué temer, sino que
siempre sale gananciosa. _ _ _

Todo esto es para decir" que
tal es el caso de là insigne" y
bien y mal traída, Historia Mo·
derna de México" primer volu­
men, "La República Restaura­
da", de don Daniel Casio Ville­
gas. y conste que si tarde baja­
mos al ruedo, es porque 110 qui­
simos escribir de odas o por
encima, sino hasta acabar de
1eel' las 9 J 5 páginas (aparte ín­
dices y referencias) del tomo en

cuestión. Así que, si en lo que
sigue desbarramos, sírvanos al
menos de atenuante la hazaña
de esa lectura. Y el no preten­
der autoridad alguna en el ra­
mo, sino que juzgamos y escri­
bimos sólo como de un simple
lector para los simples lectores.

ERUDICION, ,mVTn.GACION,
HON:":AD"!:Z ...

En 10 c1I2,1' 1:0 andamos fuera
'de ordcn tan por complete. Por­
que Cos'o Viileges ha querido
escribir también para nosotros
los que no somos especialistas,
y esto constituye la primera ea­

racterística de su libro. Ha que­
.rido que sea,. a la vez.. 'para lo
especialistas y para nosotros "los
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de abajo". Y <hasta �v�ntó,'"Pa­
ra ello, una î:nriosa�'pero

.

con­
veniente cábala, para no dejar
a los eruditos sin el banquete
de las reterencías detalladas de
SUs mentes, y tampoco produ­
cirnos a los ordinarios mortales
una indigestión mental.
Un muy autorizado articulis­

ta le criticó ya a don Daniel,
juzgándolo fallido y raíz de mu­

chos males, este esfuerzo por
servir a dos señores.
A nosotros nos parece cue Ia ,

tentativa, sí no por completo efi- i

caz, es sí muy encomiable. Ya
el -procedimiento' empleado se

podrá perfeccionar. De un estu­
dio de esta envergadura, no se­
ria práctico intentar dos edicío­
nes, una erudita y otra vulgarí­
zante. ¿Y por qué no hemos de

al' el'clwlJiQs unos y 01ros,
0$ fJö!tlGj me:x:icanos.y te-

< que ,¡fjb,er nuestra h�o·_



1""f.¡a segunda earactensnca es

añonradez, tanto en el manejo I
de sus fuentes como en el

razo.,namiento que guía su 'interpre­
taeíón de los datos. Con esto no

queremos decir el cero absoluto
de Ia objetividad pura. Lo cûal�
no es más que leyenda. Y aun ¡
sí de verdad éxístíera, no cómo I

abstracción, sino cerno realidad I
¿quién es el guapo que lo al-]
canzaría? Después de todo, di-J
gámoslo sin metemos en más'
honduras, la historia no es re-

)

lato supuestamente neutral. En
cierto modo, el historiador tiene
que vivir O revivir la historia,
puesto que la historia es vida, i

no un simple enlat!l..dll de he-]
chos dise'éàdOs. ,:y"p"M vivirla
tiene, como quien dice, que me-:
terse en ella, eonvertírse él mís-.
mo en. actor.
La historia vl!l'.'dadera no es

reseña sino inté.'pi'ètaci6h: Eso
si., interpretación honrada, he­
cha COll esfuerzo de ímpareíalí­
dad, con hambre de verdad y
sed de justicia. No el arrebato
cegatón de la pasión política, el
pretender destronar un mito só­
lo para suplantarlo con elopues­
to. Y en esto, creemos, Cosio Vi·
llegas ha querido ser honrado.
Cierto, nuestro historiador es

liberal, pero no acasillado. . No
rinde culto ante el altar porñ­
ríano, pero tampoco se esfuma
en inciensos para Juárez y mu­

cho menos para Lerdo. No vaci-
"Ia en señalar los errores de lös
liberales y aun del Iiberalismo,
y . su critica de los adversaries
de éstos es mesurada, pertinen­
te y siempre .apoyada en hechos
y döcumentos. Aunque algunos
personajes, particularmente don
Porfirio, n.o salgan sin 'piquetes
del fino florete de su ironía;
siempre, eso sí, conforme a las
reglas caballerescas del duelo.

LABOR DE EQUIPO Y
,

FUENTES PRIMARIAS

Otra peculíarídad de la obra,
es que se trata de una labor de
equipo. Don Daniel formó y pu­
so en acción un grupo. de cole­

gas y de jóvenes ínvestigadores,
un poquitín a la manera de ua
Van Loon, un Wells o un TOyn­
bee. Y esto, según entendemos,
se hace por primera vez en Mé­
xico. en tal campo y con tal ex­
tensión. Porque, viéndolo bien;
no fué verdadero trabajo de
equipo el de "México a Través
de los Siglos" o el de l'México
y su Evolución Social", en que
vigorosas mdívidualidades se

repartíeron secciones que cad
quien escribió por cuenta pro­
pia. La suma de diez o veinte
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Est!\! kahEt'W"de eq!lipo permi­
tiÓ'i a dön Dániel abarcar dimen­
sienes de terreno que él solo,
o aun con unos cuantos colabo­
radores, no habría podido escu­
driñar ni en toda una vida. Así
fué posible examinar minucio­
samente multitud de fuentes y
construír un fichero fenomenal.
Lo cual no quiere decir que el
propio Cask Villegas no haya
invertido una formidable can­

tidad de tiempo y energía en la­
boriosa y-personal ínvestígacíön,
Por último, el autor tuvo la

valentía de ceñirse casi exclusi­
vamente a las fuentes primarias,
repasando las conocidas y des­
brozando mucho terreno virgen
para dar con otras. Con su equí­
po, se lanzó a bucear en biblio­
tecas, en archivos, Inéditos o no,
y en partes de guerra y ecla-.
raciones oficiales de los propios
rötagonistas. Además, se dió a

'escudriñar los periódicos de la
época y a seguir pasó a paso los
debates parlamentariös, fuentes
estas dos últimas, que usual­
mente sólo habían visto de pa­
sada la mayoría de nuestros his­
rtOi!4a ores, y a las que Cosío Vi.
<

., da, justificadamente, una
'cial [mportancía,
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de las conclusiones, el erudito
necesita' que se le apiñen las

pruebas, a!1da pródigo en ellas.
Lo cual, SI es ventaja para el
especialista; resulta far r agoso
para el lector ordinario.

Cierto que este detallismo, al
que ha de añadirse una especie
de cámara lenta en la relación
de Jos sucesos, puede tener su

explicación. No hay que olvidar
que los hilos de la Historia es.

tán de suyo muy enmadejados
en este periodo, que las situacio­
nes de por sí son confusas, que
hay que penetrar a menudo en

parajes inexplorados .. y que eso

casi impone al historiador la
obligación de Ja minucia y del
paso lento, a fin de aclarar leis
hechos.
Sin embargo, esto, que si no

fuera por esa explicación, sería
llanamente prolijidad, no deja a

veces de cansar: al lector, y de
hacerle desear un poco más de
obra ele síntesis, como la del
primer capítulo ya citado, Y ca­

be preguntar si no habría podido
el historiador dejar muchos de
esos detalles, y sobre todo, de
sus copiosas citas, para su apa­
rato de notas del apéndice. O
háber hecho más rigurosa su se­

lección. ¿No será esto un resul­
tado de la labor de equipo que
puso a don Daniel en posesión
de un nutrido y espléndido ñche­
ro, con la consiguiente tentación
de citarlo profusamente, y del
entusiasmo natural de quien, en
su manejo de fuentes primarias,
da con tanto material apenas co­

nocido?

� Necesario es, por ejemplo, re­
señar la lucha parlamentaria,
más movida y quizá, en el Ion­
do, más decisiva que las earnpa­
ñas militares. Pero nos pregun­
tamos sí las largas secciones en

que dicho debate se sigue paso
11 paso: 110 podrían haberse eon­
densarlo más. Pues a ratos 1105

parece esta r leyendo simplernen­
te el "Diario de los Debates" o

el reporte elf' un cronista parla'
rnentario, más que la íntérpre­
tación de un historiador.
Pero aun sí llegáremos a jus­

tifiear por completo èsta prodí­
galidad en IQS detalles =-cuya
presencia señalábamos ya, con

cierta preocupación, al reseñar
el volumen de prueba de "La Re­
vuelta de Ja' Noria't-s-, todavía
advertimos otra defíciencía. Nos
parece que el plan del libro se

hace confuso, sobre todo en las
partes tercera ("El relajamiento,
constitucional") y quinta C'La
discordia civil"). Hallamos nu­

merosos saltes I' e t I' ospectivos,
forzados por el desarrollo en U:
neas paralelas, pero tratadas su­

cesivamente. Por e j e m p I o, si­
guiendo una de ellas, dejamos ya
muerto a Juárez, o derrotado a

don Porfirio. Pero al tomar el
hiJo de otra, de la cual se trata
después, hallamos de nuevo a

don' Benito en acción yadon
Porfirio iniciando la revuelta
anterior.
No querernos con ,('sto docir

que el plan debió (,('¡1ir�e a l 0[·
!'It'll cronoló ll' i (' () riguroso. Ln
nll�1 '.10 habria hpchn monótono.
(0 I'm "U'l1Llr"'L'lU'l1)V�1 � 5' .. L>'L_bLb .is1<n,

E
N nuestro artículo ante­
rial' marcábamos, a nues­

tro modo de ver, cuatro

peculiarídades p r i ncipa­
les de Ia Hístorla Moderna de

Méxlco, primer volumen, "La
República Restaurada", de don
Daniel Cosío Villegas. A saber,
combinación de obra erudita y
obra de divulgación, la honradez,
Ia labor de 'equipo, y el empleo
casi exclusivo de fuentes prima­
rias. Salvo en lo de la honradez,
que nunca acarrea defectos o

desventajas, hall a m o s en las
otras tres características, origen
de virtudes, a que ya aludimos
someramente en el articulo ante­

rior, y ocasión de defectos, a los
cuales aludiremos, también con

brevedad, en el presente.

LAg DOS TABLll'AS

De 10 primero, en realidad no

es mucho lo que se podría seña­
lar a manera de deficiencia. Ya
decíamos anteriormente, que se

Ie ha criticado esa combinación
eruditodivulgadora. En efecto,
los pçligros son obvios. Pero nos­

otros creemos que de ellos se

salvó don Daniel, como dice el
dicho, "en una tablita". O mejor,
en dos tablitas. Sea la primera
su sistema de referencias,. que
eliminando éstas del camino. del
lector ordinario, lo cual facilita
Ia lectura, no priva de ellas al
erudito que

.

especialmente las
busca, y que puede hallarlas al
tinal, 'acumuladas bajo ulJa cl",-

.

�e-é¡ue!srsu trabajo"'��ftW

tar descifrarla, una vez familia­
rizado con ella, muy útil le ha­
brá de ser.

y la segunda tablita, es el ex­
celente primer capítulo, "Heren­
cia y Legados", en que don Da-.
niel resume y anticipa una buena
parte de sus conclusíones. En él
hallará el, lector ordinario un

sumario que, si no se resolviere
a leer o al menos examinar el
resto del libro, le da 10 sufícíen­
te para conocer algunas de las
tesis (usamos esta palabra con

toda precaución) del autor, de
las cuales se halla la cornproba­
ción documentada en las páginas
que siguen. En cuanto al erudito
Q especialista, dicho áHticipo su­

cinto, le es de, evidente utilidad
a modo dl" introducción.
Con todo, tras estas. tablitas

queda el hecho de que la combi­
nación dista de estar equilibra­
da. En realidad, Ja obra se in­
clina ostensiblemente dellado de
Ia especialidad. No obstante la
buena y encomiable intención de
don Daniel, es más para perso­
nas que desean profundizar en

el tema, que para el público en

general: Para éste, se encuentra

muy recargada de detalles.

DETALLISl\'IO ¥
CONFUSION

Lo cual es, desde el punto de
vista del lector ordinario, al que
también quiere estar dedicada.
una dificultad. Cosío Villegas,
pensando quizá .en que, dada la
peculíaridad del tratamiento y



UNA NUEVA ETAPA DE
INVESTIGACION

Con todo, creemos que por pri­
mera vez se nos da un análisis
documèntado y perspicaz, de ese
increíble fenómeno de la década
1867·77: la desintegración casi re.
pentína del poderoso y triunfan-

I te movimiento liberal. y la apa­
I rición de un paternalísmo tirá-
nico y personalísta. . G.
Es más. Esto que V0y a eserí­

bir va a parecerles a muchos
una afirmación temeraria e hi­
perbölica, Pero Ia he 'pensado
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con Casio Villegas y su equipo,
es cuando empieza a escribirse
historia, en gran forma, en Mé
xíco, Hasta aquí 10 que se ha es'

crito bajo ese nombre, ha sida
mayormente, en el mejor caso,
indagación y repertorio de da,
tos, y simple crónica de sucesos,
y en el peor, diatriba ponzoñosa
o panegírico exaltado. Por ta,ll1k
Mn, y por debajo y. por encima
de las naturales y aun provecho­
sas polémicas que su obra susef
te, Daniel Cosio Villegas merece,
en mí humilde opinión, bien de
la Patria, por haber roturadq
nuevos terrenos de investígaciórî
y haber inaugurado una nueva

etapa de los estudios históricos
pn nuestro nais.


